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La historiografía sobre las relaciones internacionales entre Estados Unidos y Latinoamérica ha estado marcada por el protagonismo 
dado a los conflictos violentos que han caracterizado gran parte de 
la historia de las vinculaciones históricas entre el "coloso del norte" 
y los países localizados al sur del Río Bravo. La guerra con México 
en 1847, las expediciones filibusteras en Centroamérica, el cambio 
de actitud de Estados Unidos hacia la región tras la guerra de 1898, 
y las numerosas intervenciones a lo largo del siglo xx son los pilares 
sobre los que se ha construido una verdadera historia de relaciones 
cargadas de violencia. 1 Utilizando el caso chileno durante la primera 
mitad del siglo xx como una ventana de observación, estableceré una 
propuesta que busca seguir ampliando el espectro de posibilidades 
para el análisis de las relaciones internacionales entre Estados Unidos 
y el resto del continente. Sin olvidar por completo la violencia inhe-
* Instituto de Historia de la Pontificia Universidad de Chile. Este trabajo es resultado 
de la investigación financiada por los proyectos VRAID 2006/7 y Fondecyt 11060303. 
1 Michael La Rosa y Frank Mora, Neighborly Adversaries. Reading in US-Latin 
American Relations, 2007. 
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rente a diversas acciones coercitivas, se privilegiará aquí el análisis de 
otro tipo de tensiones, derivadas de representaciones cinematográfi-
cas sobre Chile y Latinoamérica producidas en Estados Unidos. Esto 
nos llevará a una discusión más amplia sobre el carácter asimétrico 
de las miradas y los diálogos generados entre Chile y Estados Unidos 
a partir de dichas representaciones. 
Con la intención de profundizar la comprensión de los vínculos 
entre ambos países dentro de un contexto regional más amplio, pro-
pongo examinar la naturaleza de los diálogos entre ambos países desde 
una perspectiva que vincula lo cultural con lo diplomático, utilizando 
parte de la producción cinematográfica estadounidense como clave de 
ingreso al problema. 
El cine sirve como punto de observación privilegiado, debido a su 
enorme impacto socio-cultural y a que constituye una de las formas 
más poderosas para divulgar representaciones de la alteridad. También 
resulta útil en la medida que, al menos para el caso de los Estados 
Unidos, el cine no nos desvincula completamente de la siempre rele-
vante esfera diplomática, en la medida que la injerencia del gobierno 
de Estados Unidos en la producción de representaciones cinematográ-
ficas de América Latina fue formidable, especialmente durante la Se-
gunda Guerra Mundial. 
La característica esencial del diálogo establecido entre ambos 
países, a partir de las representaciones cinematográficas de lo chile-
no, radicó en la configuración de una conversación asimétrica entre 
sociedades que no valoraron ni concibieron las representaciones de 
igual modo. El cine estadounidense tendió con mayor frecuencia a 
ver y a representar a Chile desde una óptica regional, en la que Chi-
le, como nación, quedó relegado a un segundo plano debido a la 
preeminencia de América Latina como entidad incluyente. En cam-
bio, la sociedad chilena reaccionó a las representaciones fílmicas 
producidas en Estados Unidos desde una perspectiva que privilegió 
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las sensibilidades nacionales sobre las regionales. La asimetría del 
diálogo se explica, en parte, debido al posicionamiento divergente 
de ambos países en el concierto internacional, aunque el factor más 
gravitante fue la transformación de Estados Unidos en un verdadero 
"imperio informal", lo que cobró fuerza luego de la guerra con Espa-
ña de 1898. 
Las miradas regionales como expresión de lo imperial 
Al momento de explicar porque los estadounidenses tendían a simpli-
ficar las diferencias existentes entre las naciones latinoamericanas, 
Claude G. Bowers, quien fuera embajador de Estados Unidos en Chile 
por largos catorce años, entre 1939 y 1953, explicó que se debía a la 
"aplastante ignorancia de mis compatriotas respecto a este vasto y rico 
continente". No es que Bowers se hubiese tratado de desentender de 
dicha realidad por cuanto en sus escritos quiso resaltar que él mismo, 
antes de llegar a Chile desde España, "había aceptado el sofisma esta-
dounidense de que todas las naciones iberoamericanas son exacta-
mente iguales en psicología, ideología, tradiciones y aspiraciones".2 
Con respecto a la opinión de Bowers, hay dos aristas que conside-
ro necesario resaltar. En primer lugar, el punto acerca de la ignorancia 
de Estados Unidos sobre América Latina durante la primera mitad del 
siglo XX es altamente discutible desde una perspectiva histórica. No 
hay que confundir una supuesta ignorancia sobre un área geográfica 
determinada, con una simplificación posterior al conocimiento de la 
misma, expresada a partir de las representaciones elaboradas sobre 
dicho espacio. En un trabajo reciente, Ricardo Salvatore nos hace ver 
con claridad cómo parte importante de las representaciones sobre 
2 Claude Bowers, Misión en Chile 7939-7953, 1953, pp. 11 y 41. 
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América Latina elaboradas en las primeras décadas del siglo pasado 
provinieron de lo que él denomina "instituciones del conocimiento": 
universidades, museos, sociedades y empresas de investigación de 
diversa índole jugaron un papel fundamental en tanto aportaron vastos 
conocimientos sobre América Latina y el mundo, los cuales sirvieron 
de base para elaborar múltiples formas de representación contenidas 
en publicaciones científicas, revistas de divulgación masiva, guías de 
viaje y comerciales.3 Como ejemplo se puede citar el artículo "What 
the Latin American Republics Think of the Pan-American Conferen-
ces", publicado en 1906 por National Ceographic y que presenta una 
lista de al menos veinte libros de consulta sobre México, Centro y 
Sudamérica, con al menos dos de ellos dedicados exclusivamente a 
Chile: Between the Andes and the Ocean, de William E. Curtis, y The 
Republic of Chile: The Crowth, Resources and Industrial Condition of 
a Creat Nation de Marie Robinson Wright.4 Además, tal como señala 
Salvatore, para consolidar su hegemonía imperios informales como el 
de Estados Unidos han requerido "la producción y circulación de re-
presentaciones verídicas acerca de las regiones que caben dentro de 
su esfera de influencia. Sin un conocimiento regional fiable (geográfi-
co, de los recursos y la producción, la cultura e historia), el manejo y 
el flujo de inversiones que emana desde el centro, habrían tenido 
grandes dificultades para consolidar la presencia norteamericana, 
conquistar los mercados regionales o explotar sus recursos". 5 En esa 
línea de producción de conocimiento sobre la periferia, la propia Na-
tional Ceographic se convirtió, desde su creación en 1888, en el prin-
cipal medio de difusión a partir del cual Estados Unidos logró repre-
3 Ricardo Salvatore, Imágenes de un imperio. Estados Unidos y las formas de repre-
sentación de América Latina, 2006. 
4 National Ceographic Magazine, vol. XVIII, 1906, p. 480. 
5 Ricardo Salvatore, op. cit., p. 67. 
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sentar y conocer el mundo más allá de sus fronteras, generando para 
la sociedad estadounidense una verdadera "ilusión de posesión" del 
mundo.6 Chile no escapó a las representaciones incluidas en dicha 
revista por cuanto se publicaron más de veinte artículos relacionados 
con ese país entre 1900 y 1945. 
Por otra parte, si desde una perspectiva histórica no aceptamos la 
explicación de Bowers sobre las razones que permiten comprender el 
espíritu estadounidense simplificador de las peculiaridades de los 
países latinoamericanos (simple ignorancia para él), debemos reco-
nocer al menos la existencia de dicho sofisma en gran parte de la 
sociedad de los Estados Unidos del siglo XX. Este se vio particular-
mente reforzado luego del diseño de posiciones o políticas interna-
cionales hemisféricas que cobraron relevancia en coyunturas históri-
cas como la política del "gran garrote", la política del Buen Vecino o 
la Segunda Guerra Mundial. En todas ellas América Latina adquirió 
una especial relevancia geopolítica, lo cual favoreció la elaboración 
de discursos y representaciones en Estados Unidos que diluyeron la 
especificidad de las naciones latinoamericanas. 
En definitiva, las explicaciones de ese espíritu generalizador pasan 
por el reconocimiento del carácter imperial de Estados Unidos, el que 
se vio fortalecido a inicios del siglo pasado al generar la práctica, 
ampliamente difundida, de aplicar una óptica regional simplificadora 
de las diferencias nacionales en distintas partes del mundo; esto es 
algo común en distintos proyectos imperiales a lo largo de la historia, 
donde las fronteras han sido más mentales que físicas y pocas veces 
coincidentes, especialmente en los últimos siglos, debido a los límites 
fronterizos nacionales. 7 
6 Catherine Lutz y Jane Collins, Reading National Ceographic, 1993, p. 23. 
7 Charles Maier, Among Empires. American Ascendancy and its Predecessors, 
2006, pp. 78-111 
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Cine y nacionalismo 
El cine fue utilizado como una herramienta de influencia por parte del 
"imperio informal" estadounidense. Por lo mismo, las formas de re-
presentación contenidas en el cine hollywoodense no escaparon a la 
lógica de la superioridad ni al privilegio de lo regional por sobre lo 
nacional en el contexto latinoamericano. Esto generó tensiones, y una 
parte de ellas pueden rastrearse a partir de las opiniones de agentes 
diplomáticos chilenos, quienes en distintas circunstancias protestaron 
ante altos ejecutivos de la industria fílmica de Hollywood cuando sin-
tieron heridas las sensibilidades básicas del orgullo nacional presen-
tes en América Latina. Al intervenir en una comida especial de la As-
sociated Motion Picture Advertisers en 1927, el embajador de Chile 
en Estados Unidos, Miguel Cruchaga Tocornal, criticó la producción 
cinematográfica hollywoodense al señalar que "la imaginación en la 
producción de películas ha arropado a los hombres de otros países 
americanos con una vestidura mental y material que sólo corresponde 
a la de una comedia musical disparatada". Lo que criticaba Cruchaga 
Tocornal eran los estereotipos creados por el cine estadounidense que 
habían caricaturizado a los latinoamericanos como cantantes de sere-
natas y villanos, con "exageraciones" como la de representar toreros 
interpretados por actores con acento argentino.ª Por su parte, el cón-
sul general de Chile en Nueva York, Luis E. Feliú manifestó en 1930 su 
molestia a Will Hays, presidente de la Motion Picture Producers and 
Distributors of America, por la forma en que se representaba a los 
sudamericanos en las películas de Hollywood. En su misiva indicó: 
Creo que en estos días, cuando Norteamérica y Sudamérica están 
tratando de conocerse mejor para construir una relación más cerca-
8 The New York Times, 3 de abrí I de 192 7. 
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na, es el momento preciso para acomodar las películas a los hechos 
y abolir las tergiversaciones de las costumbres sudamericanas que 
satisfacen los caprichos de un público ignorante. Es indispensable 
hacer la distinción entre sudamericanos, quienes son diferentes ... y 
no transformar a un puñado de países tropicales atrasados en los 
representantes de toda Sudamérica. Además, no veo la razón de por-
qué el villano, el traidor, el chantajista, el que acuchilla al héroe por 
la espalda [ ... ] tiene que ser tan a menudo un sudamericano o al-
guien que habla un inglés entrecortado con acento español.9 
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Más allá del carácter despectivo de la carta, es interesante como 
Feliú dejaba en claro que un número importante de esas películas no 
aludía a naciones en particular sino a una región en sentido amplio, 
apelando a generalizaciones extremas. Ciertamente hubo excepcio-
nes a la regla y la mayoría de ellas tienen que ver con películas sobre 
México. Sin embargo, el público estadounidense tendió a hacer ex-
tensible al resto del continente las caracterizaciones sobre sus veci-
nos del sur. Al igual que en el caso chileno, las autoridades mexicanas 
protestaron airadamente contra varias películas hollywoodenses, lle-
gando al punto de aplicar censura y estrictas restricciones en 1922, 
1924 y 192 7 contra productores específicos o grupos de estudios. 
Todas esas decisiones estuvieron relacionadas con la representación 
negativa de caracteres mexicanos en distintos filmes. 10 
A tal punto aumentaron las molestias en Chile que se llegaron a 
firmar acuerdos de censura a películas de Estados Unidos entre distin-
tos países. En 1937 Chile firmó un tratado con Costa Rica, en el que 
ambos países se comprometían a censurar la exhibición de películas 
9 MPPDA Records, 1930. 
10 Kerry Segrave, American Films Abroad. Hollywood's Domination of the World's 
Movie Screens From the 1890s to the Present, 1997, p. 56. 
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consideradas dañinas a las "costumbres, instituciones, hábitos, carac-
terísticas, peculiaridades y actividades de Chile y Costa Rica". 11 El 
artículo 4 del acuerdo estipulaba que se aplicaría también un princi-
pio de reciprocidad con otras naciones de América Latina que sintie-
ran heridos sus orgullos nacionales. Dicho tratado tuvo como prece-
dente los acuerdos que Chile firmó con Perú, el 5 de julio de 1935, y 
con España el 1 de febrero de 1936, los que estipularon condiciones 
similares al de 1937 con Costa Rica. 12 Sin embargo, pese a las protes-
tas, resultaba difícil sobreponerse a estereotipos que tenían un arraigo 
profundo y eran constatados desde muchos años por chilenos que 
viajaban a Estados Unidos. Por ejemplo, Tancredo Pinochet Le-Brun, 
quien vivió algunos años en Estados Unidos, relató en su libro Viaje 
de esfuerzo lo ocurrido con un redactor de avisos publicitarios para 
América Latina: "yo creo que su principal sorpresa consistía en ver 
delante de sí a un sudamericano que no estaba vestido con plumas de 
todos colores, que hablaba inglés y, lo que es más, que desempeñaba 
la misión de informar sobre su trabajo". 13 
En gran medida, muchas de las representaciones sobre América 
Latina terminaron hiriendo el orgullo nacional de distintas socieda-
des, y algo similar aconteció con la aparición del cine sonoro. Al 
momento de discutir su posible impacto tras el reciente estreno de 
Me/odias de Broadway y El cantante de jazz en Chile, la revista Crítica 
puso en evidencia los casos "verdaderamente cómicos" que aconte-
cían cuando "vemos algún hijo de la rubia Yanquilandia vocalizando 
en castellano 'agringado' lo que a nosotros no puede dársenas en in-
glés, porque aunque seamos muchos los que en la América Latina 
71 John Eugene Harley, World-wide /nfluences of the Cinema. A Study of the Official 
Censorship and the /nternational Cultural Aspects of Motion Pictures, 1940, p. 262. 
12 Ibídem, p. 264. 
13 Tancredo Pinochet-LeBrun, Viaje de esfuerzo, 1914, p. 202. 
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leemos o comprendemos un poco el idioma de Shakespeare, la ver-
dad es que el público soportaría las películas en inglés únicamente 
como novedad, al principio, pero comenzará muy pronto a hacerles 
el vacío". El problema es que el público chileno tampoco estaba dis-
puesto a escuchar cualquier tipo de acento castellano, y mucho me-
nos mezclas en una misma película, porque esto podía producir una 
"anarquía de dicciones" debido al "distinto acento con que 'dicen' 
sus papeles los artistas mejicanos, españoles, argentinos, yanquis, etc. 
que se escogen para 'revocalizar' [doblar] las películas primeramente 
filmadas en inglés". 14 Detrás del último comentario quedaba en evi-
dencia la estrecha vinculación entre lenguaje y nacionalismo, algo 
que se mantuvo en silencio, tal como las películas, hasta fines de la 
década de 1920.15 Por lo mismo, el fenómeno y las reacciones al cine 
sonoro estadounidense no fueron exclusivamente chilenas sino glo-
bales, y afectaron también a naciones angloparlantes como Australia. 
A inicios de la década de 1930 las películas sonoras fueron vistas en 
Australia como inferiores a las películas mudas, pues se consideró 
que el acento "americano" de las películas era "crudo" y "ofensivo" 
para los australianos e iba en detrimento no sólo del inglés hablado, 
sino del "sentido auditivo". 16 Las respuestas de la sociedad australiana 
tuvieron que ver, en parte, con una reacción negativa a los efectos del 
imperialismo cultural de Estados Unidos, pero sobre todo con la im-
portancia de los acentos, el lenguaje y las voces en la definición del 
carácter e identidad nacional de Australia. El caso chileno fue similar 
al australiano en el fondo, pero no en la forma, porque Estados Uni-
dos, a diferencia de lo que ocurrió con el mundo angloparlante, tuvo 
14 Crítica, 15 de abril de 1930. 
15 Jacqueline Mouesca, El cine en Chile. Crónica en tres tiempos, 1997. 
16 Joy Damousi, '"The Filthy American Twang': Elocution, the Advent of American 
'Talkies' ans Australian Cultural ldentity", 2007, p. 394. 
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que diseñar una estrategia especial para adaptar a España y América 
Latina al cine sonoro, y lo hizo aplicando inicialmente una lógica 
comercial que consideró a todos los públicos como un gran mercado 
único, sin ningún tipo de distinción nacional desde la perspectiva 
lingüística. Por lo mismo, las reacciones no se hicieron esperar y en 
Chile, a diferencia de otros lugares1, se prefirió el subtitulado al dobla-
je, algo que perduró en el tiempo. 
Cine, diplomacia y propaganda 
En sus relaciones con los países latinoamericanos, Estados Unidos 
transitó en las primeras décadas del siglo xx desde la denominada 
política del Big Stick -caracterizada por el intervencionismo contra 
aquellos países "injustos" y "desordenados"- a la formulación de la 
política del Buen vecino en 1933 que buscó fortalecer los lazos de Es-
tados Unidos con Latinoamérica. La nueva política se puede explicar 
por diversas razones, entre ellas la configuración de un nuevo escena-
rio tras la crisis económica de 1929 -que generó el fortalecimiento del 
nacionalismo económico en muchos rincones de América Latina-y un 
nuevo protagonismo de masas ciudadanas, con demandas más radica-
les que amenazaban poner en jaque los intereses norteamericanos en 
la zona. 17 A lo anterior hay que agregar las turbulencias europeas y la 
eventualidad de un nuevo conflicto a gran escala, realidades que lle-
varon a Estados Unidos a plantear la necesidad del fortalecimiento de 
los vínculos y cooperación interamericana como una forma de consti-
tución de un bloque hemisférico sólido.18 Es importante señalar que el 
17 Fred Fejes, lmperialism, Media and the Good Neighbor. New Deal Policy and 
United States Shortwave Broadcasting to Latin America, 1986, pp. 27-37. 
18 Raffaele Nocera, Chile y la guerra, 1933-1943, 2006. 
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diseño de la política del Buen vecino tenía como premisa básica esen-
cial la no intervención coercitiva en Latinoamérica, con miras a dismi-
nuir la desconfianza generada con las políticas aplicadas por Was-
hington durante las dos primeras décadas del siglo. 
La política del Buen vecino no puede ser entendida simplemente 
como un esfuerzo diplomático en el que participaron agencias guber-
namentales, sino como un proyecto en el que también se dieron cita 
representantes del mundo de los negocios, medios de difusión e in-
dustrias culturales como la radio y el cine. 19 En la arena cinematográ-
fica no sólo generó producciones y empresas cuya finalidad fue la de 
fortalecer los vínculos hemisféricos, sino nuevos procedimientos que 
tuvieron más cuidado al momento de elaborar representaciones sobre 
Latinoamérica. No es de extrañar, entonces, que una vez formulada la 
política del Buen vecino fuese la propia industria fílmica -a través de 
su Production Code Administration, establecida un año más tarde-, 
quien se comprometiese a revisar cada guión cinematográfico antes 
de entrar a la etapa final de producción, poniendo atención especial 
a las películas dirigidas al mercado latinoamericano. Addison Dur-
land, nacido en Cuba, estuvo a cargo de monitorear todo el material 
que pudiese "ofender" a Latinoamérica a partir de 1934. El trabajo de 
Durland fue evaluado positivamente, al punto que años más tarde se 
convirtió en el principal encargado de prohibir cualquier caracteriza-
ción negativa de Latinoamérica una vez establecida la Motion Picture 
Division de la Oficina de Coordinación de Asuntos lnteramericanos 
en 1940, en plena Segunda Guerra Mundial. 
Fue durante este gran conflicto mundial cuando la política del Buen 
vecino cobró una importancia estratégica mayor. Es así como el go-
bierno de Estados Unidos nombró a Nelson Rockefeller a cargo de la 
19 Pennee Bender, "Film as lnstrument f G0od Neighbor Policy, 1930s-1950s", 
2002, p. 6. 
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Oficina de Coordinación de Asuntos lnteramericanos (OCIAA, por sus 
siglas en inglés), procurando que dicho organismo se encargase de 
articular una política de acercamiento a nivel continental. La reparti-
ción a cargo de Rockefeller constituyó su propio departamento fílmi-
co, la Motion Picture Division, que se preocupó de censurar todo 
material fílmico ofensivo para Latinoamérica; evitar la distribución de 
películas que dieran una visión errada de la sociedad estadouniden-
se; promover la solidaridad hemisférica; producir cortometrajes que 
facilitaran el entendimiento interamericano y estimular temáticas lati-
noamericanas en la producción fílmica, así como el uso de música 
latinoamericana en películas hollywoodenses.20 John Hay Whitney, 
productor ejecutivo de la película Lo que el viento se llevó, fue nom-
brado por Rockefeller director del área fílmica de su oficina. Whitney 
tenía la ventaja de contar con suficientes contactos en Hollywood 
como para desarrollar un proyecto que, en sus propias palabras, bus-
caba "impartir toda la fuerza del significado de la libertad y la sobe-
ranía a doscientos cincuenta millones de personas en Latinoaméri-
ca".21 Con sus palabras dejaba en evidencia el tono propagandístico 
del trabajo de la OCIAA, pero es necesario hacer notar que dichos es-
fuerzos estuvieron dirigidos tanto al público latinoamericano como al 
de Estados Unidos. La propaganda funcionó en ambos sentidos por-
que para el gobierno estadounidense era tan importante influir en 
América Latina como concitar un apoyo interno para mantener su 
política del Buen vecino. 
Básicamente, la OCIAA intentó reformar las nociones que el públi-
co estadounidense tenía sobre Latinoamérica utilizando el cine como 
herramienta privilegiada, pues no por nada la OCIAA intervino de al-
2
º/bidem, pp.112-113. 
21 Margaret Carroll, "The Rockefeller Corolary. The Impacto f the Phuilantropy and 
Globalization in Latin America", 1999, p. 125. 
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gún modo -al otorgar financiamiento, promover la utilización de lo-
caciones y música latinoamericana, producir o incluso cambiar guio-
nes y al añadir secuencias- en más de 150 películas destinadas al 
mercado latinoamericano.22 También analizó cuando menos 35 cor-
tometrajes sobre Latinoamérica producidos entre 1940 y 1945, los 
cuales cumplían con la finalidad de acercar al público estadouniden-
se a la realidad de América Latina. Entre dichas producciones, con 
una duración de 1 O a 20 minutos de duración, destacan títulos rela-
cionados con Chile, como Atacama Desert, Housing in Chile, Fundo 
in Chile y South Chile, todos producidos por Julien Bryan. Sin embar-
go, las producciones también se hicieron cargo de México, Uruguay, 
Ecuador, Paraguay, Venezuela, Argentina, Brasil, Colombia y Perú. 
Si bien es cierto que a simple vista podría considerarse la produc-
ción de estos filmes sobre Chile como expresiones que rompen con 
las visiones regionales de América Latina hasta entonces predominan-
tes, una mirada más detenida indica que lo nacional nuevamente se 
diluye dentro de lo regional. Sin desconocer que hubo varios docu-
mentales que se aproximaron al Chile "nacional", tampoco podemos 
desconocer que las exhibiciones de estos cortometrajes eran parte de 
una serie que buscaba lograr una representación general de Latino-
américa. En otras palabras, la estrategia de la OCIAA no implicó un 
despegue de la característica esencial de elaboración de una política 
que en términos generales consideró a Chile "una pieza de un vasto 
tablero". 23 Lo anterior se refleja en el inicio de Housing in Chile, cinta 
que comienza con el siguiente mensaje: "Julien Bryan presenta el oc-
tavo de la serie de películas sobre Latinoamérica". De hecho, un sim-
ple vistazo a otros títulos de la serie da una idea más acabada de que 
22 Pennee Bender, op. cit., pp. 272-281. 
23 Joaquín Fernadois, Abismo y cimiento. Gustavo Ross y las relaciones entre Chile 
y Estados Unidos 1932-1938, 1997, p. 59. 
270 Fernando Puree// 
el proyecto privilegió una óptica regional: Americans Ali, Children of 
the Americas, Good Neighbor Family, Our Neighbors Down the Road, 
Roads South, Schools of the South y South of the Border with Oisney. 
El punto anterior se ve reforzado al destacar uno de los mensajes trans-
versales de la serie: que Estados Unidos comparte una serie de ele-
mentos comunes con cada uno de los países de la región. 
Disney y Chile 
A diferencia de proyectos como los de Julien Bryan, pensados para 
ser exhibidos en Estados Unidos, hubo otros que cumplían con la 
misma finalidad diplomática y fueron presentados tanto en Chile 
como en América Latina. Entre este tipo de filmes destacaron los pro-
ducidos en los estudios Disney durante la Segunda Guerra Mundial. 
Los estudios Disney se vieron directamente involucrados en el esfuer-
zo de guerra aliado al producir decenas de documentales, películas 
de ficción y "educacionales", elaboradas con la triple ambición de 
cautivar y acercar a los estadounidenses a América Latina, mejorar la 
imagen del país del norte en Latinoamérica y convertirse en un pode-
roso material de propaganda. 
Desde fines de 1940 se había afianzado la alianza entre la OCIAA 
dirigida por Nelson Rockefeller y los estudios Disney, pero el gran 
impulso para el diseño de una política integral de propaganda para 
Latinoamérica en dichos estudios se dio a mediados de 1941, con el 
establecimiento de un convenio que llevaría a Walt Disney a una gira 
por Latinoamérica entre agosto y octubre de ese año. A partir de esa 
gira fue posible la producción, entre otras, de la película Saludos ami-
gos, donde se incluyó a un personaje chileno llamado Pedro. 
El grupo de viajeros tuvo un periodo de preparación previo que 
comprendía la lectura de numerosos libros sobre Latinoamérica, con 
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información sobre geografía, tradiciones y costumbres populares.24 El 
tour comenzó en Río de Janeiro, continuó en Buenos Aires y luego la 
comitiva se dividió para visitar distintos destinos en Argentina, el lago 
Titicaca y Chile. La experiencia general permitió a la OCIAA producir 
también el documental South of the Border With Oisney, mencionado 
más arriba y estrenado a fines de 1942. 
Es interesante ver cómo a pesar de las críticas contra el imperial is-
mo estadounidense por parte de ciertos grupos políticos de izquierda 
en Chile, el cine no estaba necesariamente asociado con el proyecto 
propagandístico de Hollywood, y mucho menos las películas de Dis-
ney. Ante la visita de Disney a Chile, la revista Ecran indicaba en 
1941 que aun cuando estallasen los "más terribles conflictos bélicos", 
Mickey Mouse siempre conservaba su "sonrisa contagiosa" y el Pato 
Donald su "atrevido optimismo" porque "nada les importa a ellos. 
Han sido creados para entretenernos". En definitiva, lo que Disney 
buscaba con su viaje a América Latina era un "enriquecimiento inte-
lectual". El Diario Ilustrado, destacó que la venida de Disney respon-
día a su necesidad de "empaparse en el ambiente sudamericano" 
para que pudiese "comprendernos más" antes de la creación de sus 
cartones. Por su parte, El Siglo se limitó a señalar que "Disney realiza 
una gira de buena voluntad por los países americanos buscando te-
mas y motivos para sus próximos screen cartoons, que versarán sobre 
temas latinoamericanos" .25 
Sin embargo, los estudios Disney buscaban generar un impacto he-
misférico con sus películas y trabajaba codo a codo con instituciones 
gubernamentales, por ello sus intereses no eran exclusivamente co-
24 Richard Al len Shale, "Donald Duck Joins Up: The Walt Disney Studio During 
World War 11", 1976, pp. 192-193. 
25 Véase, respectivamente, Ecran, 30 de septiembre de 1941; Diario Ilustrado, 29 
de septiembre de 1941; El Siglo, 29 de septiembre de 1941. 
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merciales, sino en gran medida político-diplomáticos. Esto explica que 
en sus propuestas lo nacional quedara relegado por el privilegio de las 
miradas regionales. De hecho, a pesar de que los estudios planearan 
originalmente la producción de doce cortometrajes animados relacio-
nados con temas y países puntuales, el proyecto cambió a inicios de 
1942, para contemplar la realización de tres películas con cuatro ca-
pítulos cada una. La decisión tuvo que ver con el hecho de que la ex-
hibición individual limitaría la exposición de los contenidos del pro-
yecto e iría en contra de lo que se buscaba: fortalecer la solidaridad 
hemisférica. En agosto de 1942 la revista Fortune informaba del cam-
bio de decisión, y confirmaba que una de las cuatro historias del pri-
mer filme incluiría a un personaje chileno llamado Pedro, en una 
historia sobre "el primer viaje de aventura de un bebé aeroplano del 
servicio postal a través de Los Andes, desde Santiago a Mendoza".26 
Luego de viajar de regreso a Estados Unidos, Disney declaró a re-
vista Variety que "el resultado más importante del viaje, para mí, fue 
el hecho de aprender mucho acerca de que no hacer. A partir de las 
conversaciones con gente de cada país (desde autoridades hasta ven-
dedores de fruta) pienso que logramos encontrar lo que a los ciudada-
nos brasileños, argentinos, uruguayos, chilenos o peruanos no les 
gustaría ver en pantalla". 27 A pesar de lo anterior, la exhibición de 
Saludos Amigos -o Saludos, como se presentó en América Latina- no 
generó gran entusiasmo en la crítica especializada chilena, para lo 
cual se tienen explicaciones variopintas. 
La película fue estrenada en Chile en septiembre de 1942, y generó 
reacciones que hicieron evidente la mirada "desde lo nacional" de la 
sociedad chilena. Es interesante ver cómo el director de Ecran indicó: 
"Walt Disney no se olvidó de Chile". Siguiendo dicha lógica, el editor 
26 Fortune, agosto de 1942. 
27 Variety, 7 de enero de 1942. 
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aventuró entusiasmado que en la película había un "un reconocimien-
to de lo que Chile ha hecho por la aviación comercial. Representa lo 
heroico, lo esforzado, lo que está más allá del cálculo y el gesto intere-
sado".28 Dudo que Disney y sus creadores tuvieran la menor intención 
de resaltar la contribución de Chile a la aeronáutica comercial. Más 
bien creo que la elección de un avión como protagonista se debe a la 
intención de generar la idea de un vínculo continental en un momento 
de conflicto, y en el que Argentina se negaba a romper relaciones con 
los nazis. Si bien es cierto que Chile había mantenido una política de 
neutralidad inicial y rompió relaciones con Alemania en 1943 (después 
del estreno de la película), se había dado un acercamiento previo con 
Estados Unidos que fue bien evaluado. Por eso en la película se define 
a Pedro como alguien con "personalidad propia", alguien que, en otras 
palabras, no se deja llevar por la influencia nazi. 
De las cuatro secciones de la película, la de Pedro, el avión chile-
no, es la más débil. La sección de Chile resulta poco atractiva y es la 
única con una trama: la de un avioncito que, ante la imposibilidad de 
sus padres para viajar a Mendoza en búsqueda de la corresponden-
cia, cumple con su deber de cruzar los Andes venciendo todas las 
adversidades climáticas posibles, y burlando de paso las amenazas 
del temible Aconcagua. El personaje "chileno", a diferencia del brasi-
leño José Carioca -que debutaba como personaje Disney en esta pe-
lícula-, y de los tradicionales Dona/d y Coofy -que visitan el Lago 
Titicaca y Argentina respectivamente-, es el menos cómico y atracti-
vo, tal como fue resaltado en Ecran por un crítico chileno, quien se-
ñaló que el paisaje de Chile se representaba en la película "de un 
modo serio", a diferencia de lo ocurrido con los otros tres escenarios 
presentados de modo más vívido y atractivo. Independiente de loan-
terior, apuntó a modo de consuelo que, tal como dijo Orson Welles, 
28 Ecran, 22 de septiembre de 1942. 
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"Chile es un país serio, al que es necesario estudiar antes de represen-
tar en las películas. Disney lo entendió también así, y no quiso caer 
en la sátira que, a lo mejor, no habría sido la fiel expresión de nuestras 
costumbres y de nuestros maravillosos paisajes". En la misma línea de 
los consuelos, terminaba por agradecer "el recuerdo que hace de no-
sotros" permitiéndole al pueblo chileno divertirse "con el guacamayo 
Pepe, con las correrías del gaucho Goofy y con ese panorama fantás-
tico del Altiplano. Eso ya es suficiente" .29 
El contenido tal vez desilusionó a muchas personas en Chile, ya 
que, tal como señalaba El Mercurio, se trataba de una película "sobre 
temas sudamericanos". Los mismos posters de promoción aparecidos 
en la prensa no resaltaron a Pedro, el personaje chileno, sino a José 
Carioca y Oonald. Tal vez el argumento sobre el peso de lo nacional 
no es lo suficientemente poderoso para entender el poco entusiasmo 
de la crítica cinematográfica para con la producción, sobre todo si se 
considera que muchas películas carentes de una vinculación temáti-
ca nacional triunfaron en Chile. Sin embargo, la película de Disney 
había generado enormes expectativas al respecto, debido a la visita 
del más famoso creador de dibujos animados a Chile un año antes. Al 
momento de cubrir la visita de Walt Disney a Chile en 1941, La Na-
ción había indicado que "La gira de Walt Disney es de carácter estric-
tamente privado. Su propósito es estudiar el ambiente chileno, su lite-
ratura, su música, arte y costumbres, con el fin de utilizarlo en sus 
creaciones de cine. Agradecerá toda información que se le proporcio-
ne, referente a obras artísticas o aspectos de la chilenidad, que sean 
aprovechables para la rama del cine que cultiva, y espera enriquecer 
su acervo con algunas creaciones de la cultura chilena". El Mercurio 
de Val paraíso destacó, por su parte, que "Los técnicos de Walt Disney, 
provistos de sus filmadoras portátiles, impresionaron en closed up los 
29 Ibídem. 
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pasos de la cueca, el rasguear de las guitarras y el rápido movimiento 
de las manos en el clásico 'tamboreo'. Igualmente los vistosos trajes de 
huaso de 'Los Quincheros' fueron asimismo, tomados en todos sus 
detalles". Sin embargo, las expectativas acerca del supuesto rescate de 
la chilenidad por parte de Disney se diluyeron luego de la exhibición 
de una película que, a cambio de lo anterior, ofreció un guión en el 
que, tal como señaló un crítico de revista Hoy: 
Chile no aparece en fotografía. Sus impresiones las condensan los 
dibujantes en la mole andina. En Chile sólo actúan aviones. Un 
papá-plano, una mamá-plano y 'Pedrito', un avioncito que cruza la 
cordillera como avión postal, que después de muchas peripecias, no 
todas graciosas, llega a su destino trayendo un saludo de Juan Carlos 
para Jorge Délano. El Aconcagua aparece como un gigante amena-
zador y terrible. Pero ni las ciudades no los campos de Chile impre-
sionaron ni a Walt Disney ni a los de su equipo.30 
Una vez más quedaban en evidencia las asimetrías con que las 
distintas sociedades se observaron mutuamente y que respondieron, 
de manera lógica, a los distintos lugares ocupados por ambos países 
en el concierto internacional y a sus disímiles intereses. 
Conclusión 
La aproximación elegida busca resaltar el hecho de que las relaciones 
internacionales deben ser entendidas hoy en día como resultado de 
políticas y acciones que no dependen exclusivamente de gobiernos y 
30 Véase La Nación, 28 de septiembre de 1941; El Mercurio, 4 de octubre de 1941; 
Hoy, 1 O de septiembre de 1942. 
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estados, sino también de múltiples actores, quienes desde ámbitos tan 
distintos como el de la cultura, y con base en prácticas como la repre-
sentación, logran influir notablemente en las formas de relacionarse 
de distintas sociedades. 
Como hemos visto en las páginas precedentes, las relaciones entre 
Chile y Estados Unidos han estado definidas por posiciones específicas 
desde las que cada sociedad las ha establecido. Esto explica la emer-
gencia de verdaderos diálogos asimétricos, que para el caso de Chile y 
Estados Unidos no se han configurado exclusivamente a partir de las 
evidentes diferencias económicas o militares, sino desde las lógicas de 
observación de la alteridad que derivan de lo anterior. Es así como Es-
tados Unidos, desde su posición preponderante, ha tendido a ver y 
representar a Chile sólo como una pieza más del amplio puzzle regio-
nal que cobra o pierde relevancia en función del orden regional y con-
textos específicos. Lo anterior queda de manifiesto a partir del análisis 
de aquellas representaciones propias del mundo cinematográfico de la 
primera mitad del siglo pasado sobre las que Chile reaccionó apelando 
a una lógica de observación muy diferente, en la que se privilegió la 
singularidad de lo nacional. Lo anterior es válido no sólo para el caso 
chileno, y pc::,r ello las tensiones generadas como producto de estos 
diálogos asimétricos, abordados desde la perspectiva representacional, 
pueden ser clave para entender no sólo las relaciones internacionales 
entre Estados Unidos y Chile, sino las de la América anglosajona y 
Latinoamérica en un sentido más amplio. 
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